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Con la letra de Antonio Burgos y la inmortal voz del 

cantaor Carlos Cano, las Habaneras de Cádiz nos dejaron 

para la posteridad aquella letra de Que tengo un amor en 

La Habana y el otro en Andalucía, no te he visto yo a ti, tierra 

mía, más cerca que la mañana que apareció en mi ventana de 

La Habana colonial tó Cádiz, la Catedral, La Viña y El Menti-

dero... Y verán que no exagero si al cantar la habanera repito: 

La Habana es Cádiz con más negritos, Cádiz, La Habana con 

más salero.

Con este precioso antecedente, si en anteriores números de 

Timón Laboral hemos visitado las plazas que Cádiz tiene en 

Londres (Trafalgar) y en París (Trocadero), hoy –en Avante 

Social– no podía faltar un paseo por la Plaza Vieja de la 

capital cubana.

Hoy en día, aquel lugar histórico donde se desarrolló el 

comercio de la ciudad en el siglo XVII y la burguesía criolla 

se construyó las residencias más lujosas, nos encontramos 

con uno de los rincones más cuidados de toda La Habana; 

prácticamente rehabilitada con el apoyo y la financiación 

de diversas instituciones públicas y privadas de todo el 

mundo, ha recuperado su antigua armonía con el pavi-

mento de adoquines, los tonos pastel de sus fachadas y la 

tranquilidad que se respira en 

las terrazas, bajo los soportales, 

donde siempre resulta agrada-

ble sentarse a charlar con algún 

cubano mientras disfrutas de 

un mojito. Además de tiendas 

y de tabernas, la plaza alberga 

la sede del moderno Planeta-

rio, el Museo de los Naipes, la 

Fototeca de Cuba… y, desde 

mayo de 1999, tenemos un 

pedacito de aquella plaza.

Acabando el siglo XX, la Di-

putación de Cádiz instaló una 

Cámara Oscura en una torre de 

35 metros de altura, situada al 

noroeste de la Plaza Vieja –en 
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el edificio Gómez Vila– como regalo de nuestra corpora-

ción provincial para que los ingresos que se obtuvieran de 

su explotación sirvieran para restaurar el casco histórico de 

La Habana Vieja.

Si no sabes qué es una Cámara Oscura, no tienes ninguna 

excusa para visitar esta atracción en Cádiz; ciudad que fue 

pionera en España al instalar esta atracción turística para 

disfrutar de unas vistas inéditas de la Tacita de Plata: todo 

lo que se ve en 360º a la redonda, desde lo más alto de 

la Torre Tavira, la cota más elevada de las 126 torres del 

casco antiguo gaditano. Un edificio que forma parte del 

patrimonio histórico de Cádiz porque fue la primera sede 

del Tribunal Supremo en 1812, tal y como nos cuenta la 

gerente de la Cámara, Belén González Dorao.

Desde el siglo X, las cámaras oscuras producen una imagen 

sobre una pantalla blanca curva horizontal, situada –como 

si fuera una mesa– en el centro de una habitación total-

mente pintada de negro. Esa imagen que se proyecta en 

color es, muy luminosa y refleja lo que está teniendo lugar, 

en el exterior de la torre, en ese mismo instante (imágenes 

reales y en movimiento). Gracias a la larga distancia focal 

de las lentes principales, el resultado es un magnífico 

efecto óptico que hace que los objetos situados a mucha 

distancia parezcan tan cercanos.

Cuando vayas a La Habana, disfrutarás de su Plaza Vieja 

y de su Cámara Oscura; mientras tanto, te aconsejamos 

que un día subas a la cercana Torre Tavira de Cádiz (www.

torretavira.com).


